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Estimadas amigas, 
Llega noviembre como el penúltimo mes del año, pero si sólo fue “ayer” que nos dinos los abrazos de Año 
Nuevo. Como siempre trae dos días oficiales para recordar los seres queridos que han partido y que os 
invitan a reflexionar y valorar la misteriosa fragilidad de la vida y la importancia de vivir la vida de una 
manera realista en estos tiempos tan intensos. Por supuesto, con el fin de año a la vuelta de la esquina, es 
normal hacer balances de lo que ha sido este año sobre la base de los aspectos positivos y de los no tan 
positivos. Sin embargo, es sano retener lo bueno, y buscar las enseñanzas de todo lo que ocurre 
procurando que el próximo año sea enfrentado con la mejor de las actitudes. A medida que nos acercamos 
al final del año, es común sentirse agotado y desmotivado. Sin embargo, es fundamental recordar que 
cada día es una oportunidad para crecer y aprender. Mantener una actitud positiva nos ayuda a superar 
los obstáculos y encontrar la motivación para seguir adelante, incluso en los momentos más difíciles. 
Afianzados en nuestra fe. Podemos reflexionar cuán efímeros somos, y que importante es vivir el aquí y el 
ahora, y cuán importante es valorar, agradecer y disfrutar cada momento o detalle de la vida, por simple 
que parezca, así como el compartir y el aprender de cada persona que se cruza en el camino. 
 
 

 
Día de todos los difuntos 
Cada noviembre, el calendario nos recuerda a nuestros seres 
queridos que se nos han adelantado en el camino y es frecuente ver 
a familias enteras en el ritual de visitar cementerios para decorar y 
arreglar con flores las tumbas. Y se abre la puerta de nuestra propia 
vulnerabilidad ante la muerte. Rodeamos el acto del morir, con toda 
una parafernalia de lucha – médicos, medicinas, hospitales – y, 
cuando todos estos esfuerzos fracasan, lo cercamos con los símbolos 
de la inmortalidad, los signos de la esperanza. La muerte se 
convierte en evento trascendental, decisivo y definitorio para los 
seres humanos. La muerte, sin embargo, no se reduce para los humanos a un natural hecho biológico, 
donde nos transformamos en un recuerdo, en objeto de la memoria. Muchos versículos de la Biblia 
describen lo fugaz de la vida; pero cada pasaje citado y muchos otros no sólo se quedan con lo negativo, 
sino que apuntan más allá: a la misericordia y gracia de Dios, de esperanza de la promesa de victoria final 
sobre la muerte. Asumir y aceptar la muerte es un acto de libertad que los cristianos ejercemos desde la fe 
en Jesús. No es estoicismo (apatía insensible) ni cinismo (un alarde de autosuficiencia y de desprecio ante 
la muerte), es el reconocimiento agradecido de Dios, a quien confesamos como Padre, que nos dio la vida 
como un regalo y en cuyas manos la entregamos en el trance del morir. Los cristianos celebramos el 
funeral porque la muerte ha sido vencida, y el morir ya no es el final del camino y de la vida, sino la 
condición para pasar al encuentro definitivo con Jesús vivo y resucitado. 
 

 
 
 
¡¡Noticias Territoriales!! 
Desde lo profundo de nuestro corazón surge un canto de alabanza y agradecimiento a Dios, por las casi 
500 mujeres, que participaron en nuestro Campamento, Ancón – Perú , desde el 22 al 27 de Octubre; bajo 

el lema “Conectadas , porque separadas de mi nada podéis hacer: Lucas 
15:5. Nuestras invitadas: la Teniente Coronel Darlene Harvey, del 
Territorio Central de EEUU, quien tiene una Licenciatura en Sociología y 
una Maestría en Administración. Junto a Ilona Parunakova, reconocida 
oradora motivacional. Dios se manifestó en cada plenaria y taller 
realizado en este campamento. Las reuniones fueron coronadas con 
muchas mujeres viniendo a los pies de Cristo. Estamos seguras que la 
gran mayoría de las mujeres que participaron quedaron “Conectadas” 
plenamente con nuestro Señor Jesucristo. Sigamos conectadas y 
sosteniéndonos en oración para ser testimonios del obrar de Dios en 
todas nosotras.  

                                                                                                                         Tte. Coronela Lidia Bernao, S.T.M.F.
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Rincón casero: 
Biscocho de naranjas 

Precalentar el horno a 180°C y engrasar un molde para bizcocho. En un bol grande, batir 3 huevos con 1 

taza de azúcar hasta obtener una mezcla esponjosa y de color 

claro. Añadir ½ taza de aceite vegetal, 1 taza de jugo de naranja 

y la ralladura de 1 naranja, y mezclar bien. Tamizar 2 tazas de 

harina con 2cdtas de polvo de hornear y ¼ cdta de sal, e 

incorporar a la mezcla anterior poco a poco, mezclando con 

movimientos envolventes hasta que esté bien integrada. 

Verter la mezcla en el molde preparado y hornear durante 30-

35 minutos, o hasta que, al insertar un palillo en el centro, éste 

salga limpio. Dejar enfriar el bizcocho en el molde durante 10 

minutos antes de desmoldar y dejar enfriar completamente 

sobre una rejilla. Espolvorear con azúcar impalpable o hacer un 

glaseado con jugo de naranja. 

 

 
La importancia del servicio 

 “El mayor entre ustedes será el que sirve, porque el que se eleva será humillado, y el que se humilla 

será elevado”. (Mateo 23,12) La tendencia natural de todo ser vivo es “aumentar”, para ser más que antes 

y más que otros. Queremos “crecer” en tamaño cuando somos 

niños y reducirnos cuando tenemos sobrepeso, “acumular” 

bienes para sentirnos importantes e invencibles, “exhibir” 

títulos académicos u honoríficos, y “manipular” a los demás 

para flotar en las aguas turbulentas de la apariencia social.  

Uno de los efectos de la pretensión de ser más que otros, es 

que los demás se sienten pisoteados por los poderosos, 

fuertes, super capaces, santurrones o exitosos. ¡Qué triste 

crecer a costa del decrecimiento de otros! ¡Qué terrible es el 

sufrimiento de quienes no tienen nada, mientras miran el 

despilfarro de otros! ¡Qué patógena espiritualidad la de quien revictimiza a los alejados, espantados y 

culpabilizados! Aplastar a los demás para sobresalir, además de no ser cristiano, solo consigue humillar, 

ningunear y – potencialmente - la violencia social, institucional y eclesial. Los abismos sociales entre los 

que tienen (bienes, prestigio o santidad) y los empobrecidos por el sistema o por su condición, es un 

escándalo social y evangélico. ¡Qué poca autovaloración tiene, quien necesita revalorizarse denigrando a 

los demás! La sentencia de Jesús es contracultural y reconstructora: “servir” para que los demás se sientan 

personas con toda dignidad; “abajarse” para estar a la altura de los que caminan a ras de suelo; 

“humanizarse” para que el mundo prefiera lo solidario sobre lo exitoso; “compartir” lo que se tiene para 

que todos tengan algo que compartir, y ser “humilde” en la manera de ser-hablar-vestir-actuar para que 

nadie se sienta humillado… Cuando el Evangelio se escucha-vive-anuncia con actitudes y acciones 

“humildes”, seguro que será Buena Noticia para la creación y para todo el género humano, infectado con 

el virus de la prepotencia, el exhibicionismo y la discriminación, sabiendo… que el que se auto eleva será 

humillado (Mateo 23,12).  

 

Algunas frases para inspirarnos: 

“Vive como si fueras a morir mañana; aprende como si fueras a vivir siempre” - Mahatma Gandhi 

 

“El éxito es la paz interior que resulta directamente de la autosatisfacción de saber que has hecho el 

esfuerzo de convertirte en lo mejor que eras capaz de ser”. - John Wooden 

 

“Solo un pequeño pensamiento positivo por la mañana puede cambiar todo tu día”. - Dalai Lama 

 

“Solos podemos hacer muy poco, juntos podemos hacer mucho”. - Helen Keller 

 

Con el afecto y cariño de siempre,                        

M. Angélica Salvany 
Secretaria Corresponsal 


